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En Plena fiesta 
Cua'quiera que sea la época que 

atravesamos, próspera ó adversa' 
las fiestas de toros se impondrán 
siempre con su alegría bulliciosa y 
su animación creciente. . 

Nadie que se asome hoy á nues
tra ciudad y vea sus calles anima*' 
das, las fondas repletas de hués
pedes, ios cafés llenos de una coti-
currencia suigénéVisJ negará que 
estamos en plena fiesta de toros, f 
en estos momentos nos olvidamos 
de todo, nos entregamos en cuerpo 
y alma á los goces de eso que he
mos bautizado con el nombre de 
fiesta nacional. 

¿Qué es bárbara !a fiesta? »Esos 
son convencionalismos que se de 
rrumban en el momento en que 
quien los sostiene as jma la cabeza 
en un circo taurino y vé á un hom
bre burlarse de un toro, parapeta
do tras una débil y visible muralla 
de percal. 

Las fiestas taurinas, bárbaras y 
todo como son, han invadido la 
Ubre América y han puesto en un 
brete á los municipáos del mediodía 
de Francia. Y es que esta fí^ta na
cional española, es fiesta de san
gre y de peligro-es lucha gigan 
tesca, sugestiva, entre el valor in
teligente y el valor ciego. 

Los extranjeros nos llamarán 
bárbaros. Sin embargo las plazas 
españolas se llenan de' extranjeros 
cada vez que se lidian toros. Y 
cuando el íoir^ro pita á banderillas 
y se vá á la fit ra cuadrando en la 
cara de latres y4^a ert el morrillo 
los palitroques, ap'auden á rabiar 
como si fuesen españoles y esta
rían indudabíemente viendo corri
das toda su vida, i 

Algo tienen nuestras fiestas taû  
riñas cuando hace sus devotos á 
sus mismos detractores. Ca'ificar 
de bárbara una divel"sión desde 
Londres, cuando solamente se co
noce por referencia, es cosa muy 
fácil; pero al coadcerla de ciencia 
propia, y a! ver al torero con su 

£a fiesta S^acional 
.p"^/- m\m^'' 

traje de'uces y jugar-con el toro 
que pretende cogerlo sin lograrlo, 
no hay inglés, alemán ni ruso que 
no diga como nosotros, aunque, no 
tan claro: 

¡Ole! ¡Vivan 'os toreros! 

íHl toque del ckiria! 
¡Cómo alegre juguetea el viento, a) 

pasar malicioso por etitre la red ta
pida de aquella mantilla seviil«Dal. . 
Al agilaase los negros madroños á im
pulsos del vaivén canddncioso de su 
abanico, parece que los espíritus de 
la noche, desceociendo de los mi&te 
rlbsos palacios de Syrío, ê han dado 
cita en torno de aquella OKijer en
cantadora, para robará su rostro el 
carmín que ha de colorear las c^nes 
y arrebatar á su aliento el perfume 
que ba de aromar el aHna de! cefiri-
lio de ¡os empres!... 

La miranda vagarosarperdida entre 
aquel 6njambre de cabezas humanas, 
de cucjpos que se mueven y díe bra
zos que se agitan, busciaiT en vano un 
objeto, drigno de fijar la aleación de 
aquella mujer singular ¡Inútil lempe-
ño!, ..(Es tan imposible que un ideal 
forjado por imaginación soñadora y 
espiritoa^raente feñienína, surja de 
entre el buíücio^o emjambre ée geti-
te alegre y bien bebida...! Por tas va* 
rillas de su abanico veo .mirar á ia 
qermosa de mis indiscretas observa
ciones, pues son sus negros ojos, a) 
través de aquellas cómodas celosías, 
co m pa ra ble& tan. s ^ á • iof ;p^t|ip| 
ojos de la befmoni fiero, Cnanto níti
da interrogaba á las eocrepadas olas 
del HolespoQlo, poniendo en so QM-
rar extraviado, todo uQ poeosa 4I» 
imprecacioaes, de anhelóos ,y de aq^ 
gustlas iofio|tasL. Mira ,y ;mira,, pero 
busca en van,o; d fuerza>^e mirar, sa 
imaginación deja de concretar para 
caer en la abstracción, y un ser her
moso como e! Amor; generoso como 
Aqoües; Igrrfnde como Hómerb; va
liente como Hércules} poetS- «orno 
Virgilio; do'ce como Esquilo y-- apa
sionado como l̂ lat<Su3; uo ser, forma
do coa las bellas cualidades de ma
chos qî e con iina sqla, aloaozaroD la, 
inmortalidad* tiende sus brsíos y en
treabre ios labios, murmurandq DO sé 
qué oración hacia la hermosa de sus 

amores, cuyas mejillas palidecen y se 
tiñen de ;|raoa, ai tiempo mismo que. 
e! seno se agita en convulsiones vo
luptuosas... Oe pronto, un sonido 
prolongado, estridente, inarmónico, 
!a despierta de su éxtasis, dejando su 
respiración, como la de todos, sus
pensa en la eternidud de un instante 
y nn berrendo en negro aparece en !a 
plaza, ahuyentando en su carrera de 
relámpago, cuanto á su peso encuen
tra... ¡nada le detienel y cuando cal-

î jnada su furia, sus miembros se des
entumecen, llégase á la mitad del re- i 
donde!, levanta altiva la cabeza, dá 
un <derrote> al miedo, y arremete 
contra el osado que le provoca... se 
oye entoD(^s.,un aplauso unánitqe, , 
expontáneo, entusiástico, que recom
pensa uo sobervio quite dado por et 
Guerra., y el silencio se rom()o; los 
pulmones recobran su pausado fun
cionar, y empieza el ddelo de !a fiera 
con el hombre, más franco y más ge
neroso que los duelos del amor, que 
aüá arriba, en aquel paleo enga'ana-
do, sostiene ia bermqsa <«OD su fan
tasma. t% ., 
. * . 5 . . . . . . . 

Los sueños volaron; el éxlssis amo 
roso fué sustituido por un estndo de 
nerviosa excilafciÓD;.la admirEcióñ y 
el anbtelo pOr el ideal aque!, acaricia
do bá}0 la forma de un /ser, hermoso 
coraoeííimor, se trocó eo,ia faedna-
ción sugestiva, inspirada' por las ga
llardías dei torero y los arr^estos del 
valeroso matad^ de toros... 

...Y cuando las horas hubieron pa
sado, y ios cefirillos de 'a noche se 
desvanecían por la inmensidad, lle
vando ftl Espíritu de los amores, los " 
anhelos de aquella morena hermosa, 

' diz que dicen, que el más travieso de .. 
los cupidillos, díjoie á Eros, que eaí 
aquel momento abrazaba á Psiquis:- 5, 
[dsme, oh dio» del a^or, una de tus 
sonrisas, para que aoims ei cuerpo 
de UQ mancebo, que sea «hermoso» 
como Tú amante como Psiquis, 
grande como Homero, poeta como 
Virgilio, dulce como Esquilo y valien
te como el Guerra»! 

Arnlande deVlnitn 

eo$a$ ae torcos 
Hay <!He recoimcer que nuestra gente d^ 

cjpleta es senté 0e graci||. 
"La vida alegré, y de jarana propia del ofi-

do y ei contagio del elemento meridional 
que prepondera en una clase compuesta en' 
su mayoría de andaltfces, hacen del torero 
un tipo ocurrente y chistoso, muy" dado á 
francachelas y jolgorios y i chanzss y colo
quios en que campea el donaire é impera el 
buen humor 

Y aunque ciertos «golprs» y «salidas» 
pierden su sabor y su gracia al ser narrados 
pc^ escrito, máxime si la imaginación del 
lector no reconstituye la «e8cena> y forja 
tipos talss, que integren en la faatasta lo có
mico de \% ocurrejici^alU vsn^no obstante, ^ 
algunas frases y ha)de|adasjí«:t#|et()S,v^(iuf ̂  
recuerdo, y que á mi entender valen la pena 
de contarse. 

Va, puf^ de sucedidos. 

Bromeabw» fjFrssptielp» y «Lagartijo»; 
Rafsel, ipo^ándose (}p Salvador, le Jlania- ^ 

ba pinturero y «presumió». 
—¡Pues no.,¡que yoy á. ser comp̂  tú;—le 

dijo «Frascuelo»-que te íavas Iqs'pies con ' 
saliva. ,:,, 

Alardjsaba snte ^ Querrá i?n heinwrjp del 
< Espartero ,̂ de IŜ iiUiucbas cprridss que te
nia y del dineral que ganaba el ya célebre y 
muy pr(^tojplogrado î aî ídííf a^i^i.ap. . 

< Guerrita», señalando á los panteones del 
ÍactancioMUJWÍítóia«MXJEítót%StofiS '̂9ál.. 

—¡Pues hombre, bien podfa tu herm|uo 
«date pM ««(y^^zdcflí»;.|-.,; j, ^ '','. , Í; 

Notas Alegres 

Actualidades 
Desde hoy basta el Junes hemos 

entrado en el periodo jtec^u'iicio, de 
a gazara y|dea'fgffa• 

. Estamos ep vísperas de ia cetebraj 
ción de nuestra berjposa fiesta nacio
nal y se, suspenden con tan plausible 
motivólas «bosti!idad_es» y'negocia
ciones de la eterna lucha por las ju
días 

Los «ingleses» no moleiitan & sus 
acreedo^^es, \S*. acaloradas cue.stiones r: 
del ákíantariliado han cesadoy las 
contieíjidas ent̂ üe oieriqales y anticle
ricales bíin de«ÍN>*ecido,^ el pian de 
economías haqqe^dofn^j^^wginso,, 
y hasta el¡|>regio de ^ s b l̂f̂ s chum-

JÍ>OS ha s^fridp^jg¡:ande trímsíq^rma-
ción. , 

Ayer se péhbj^n í siete por «perri-
ca» y boy se han servido á cinco'cén
timos d^ peseta cada onóideesoS fro. 
tos de las palas. ? '=' „ •• * 

La pla^laéión preseifts^éa Slllraa-

disimo aspecto. Sus calles pobladas 
de gente, que; aun apesar que cuenten 
con escasa cantidad de «perras», lle
van lá sonrisa en los labios y la ale
gría en sos miradas, no se habla más 
que de los cornúpetos de don Anasta
sio y de las hechuras de los diestros 
que han de lidiarlos. 

El Sol, que en estos días pasados 
nos achicharraba, ba Jugueteado hoy 
entre celajes plomurios ocultándose 
á veces para que la atmósfera se re
frescase, con la fresca brisa que nos 
ha obsequiado Eolo desde ei extremo 
Este y hasta el monótono canto de 
las chicharra ha sido hoy más alegre 

' y conmovedor. 
Estamos en víspera de nuestra clá

sica fiesta y Vóáo es Int, todo alegría 
y todo animación. 

Está transiormación exponlinea 
habrá hecho comprender á más de 
Cuatro anti-taurómacos,* que nó hay 
espedífico más efleáz pata hacer vol
ver á IB vida á un país agónico que la 
celebración de una corrida de tofos. 

Apenas sí hoy ha circu'ado la mo
neda en Cartagena y lo que circulará 
« a n a n a . 
r El que no tiene «gaita» la pide, sí 
se la dan se alegra, y si nó, no se en
tristece, porque no son días de suspi
ros estos que atravesamos. 

Tal transformación hacen en pue
blo» éindivi^duos npestra típica fies
ta, que •aígÚnos de estos últimos se 
pasan las horas muertas y vivas ar-
queanrte el cuerpo levantando los'bra* 
zós y señalando ante sus esposas y 
suegras un par de banderillas al cuar
teo. 

Oíros muchos al sentarse á la mesa 
cojeo el trinchante y ¡a servillet 1 imi
tando la forma que los matadores ha-
csn con el estoque y muleta, se qui
tan el birrete y brindan <i ¡a cocinera 
H muerte dei cocido ó del plato de 
judías. 

Muchos que no tienen que comer, 
ni esperanzas de hacerlo le dan pases 
d^ pecho y largas, pero muchas lar
gas ai hambre que les acosa y afai|o 
pea-

Las mujeres pudientes prepsransus 

ricos mantones de Manila, sus vapo 
fosas mantillas büíincas sus vestidos de 
aiegres colores, y hacen acopio de ro 
]éa clavelooes para orlar con $i}s en
cantos el hermoso cuadro qne presen-

ta el circotaurmo en esta característi
cas fiestas. 

Vivimos (si esto es vivir para al-
gunos)en el país de pan y toros y al to 
carie ei turno á Cartagena de la cele
bración de nuestras corridas de toros 
el trozo de cénit que tenemos por te
chumbre obstenta su azuiino traje, el 
mar que lame nuestro puerto exhala 
sus brisas preñadas de elementos que 
favorecen la respiración ayudan á la 
digestión é impiden el estornado, el 
Sol se muestra más beoéfico,lps flores 
perfuman el ambiente fds boceadores 
de melones y otros comestib es gritan 
con más fuerza, ios betuneros alige
ran sos trabajos, las horteras lacen 
corbatas y pañuelos encarnados, '.os 
vigilantes nocturnos lucen el noifor-
m e a la luz de Febo, y todo, todo es 
vida, SuZ, alegria para el que bo esté 
muerto, no sea ciego y no se eneoen* 
tre aburrido por cuestión de intereses. 

OTEMn 

É;ttetiiecllla ae toros 
I 

Había soñarío eLpobre Paquillo con 
ser «espada», Con vertirse el traje de 
luces, con atraer á las multitode», lo
cas, arrastradas por un floreo con la 
mu'eta ó ante el empujé vencedor de 
un volapié que amansa para siempre 
las bravuras de una fiera. 

Primero, pensaba él, el viaje en 
exprés á la ciudad engalanada para la 
fiesta; la mañana bajo el toldo del ca
fé, en plena calle, con mucho brillo 
de diamantes en la pechera y en tos 

-—asnillo y no pocas miradas de ios tran
seúntes que no logran romper la valla 
de chiquillos quietos, como fascina
dos, ante ios menores gestos del novel 
matador. 

Luego al apartado en el «landeau» 
con los complacientes amigos; des
pués á ponerse la seda ajusfada y los 
a'amares relucientes; la ida á la plaza 
en !a jardinera cascai>eieanle y llena 
de color, entre no público que al es
pectáculo va ansioso, mujeres hermo
sas, tintes y aromas de flores, espu
meo de mantillas, gritos de vendedo
res, restallazos de látigos.. 

E! toque de un clarín Iqego; la mú
sica que rompe en notas alegres y 
sanduogoera^, la paletada de colores 
desbordándose por aquelb puerta 
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tunamente que estuve á punto de clavarle un pu
ñal. 

Aquellos detalles me ioteies^an vivamente. 
—¿Una mujer?—pregunté. 
—Sí, y preciosa. Usted la ha visto. 

— ¡Ahí La del cenador, ia noche aquella en que 
tres amigos de uttcd se estrellaron contra una me-
8ita de hierro... 

—¿Qué otra cosa puede esperarse de gaznápiros 
ccBío Dechar y De Óaútet? lOJalá hulera l é ^ o 
yoallíl " ^ 

—¿Y el duque se mezcla en el asunto? 
—No es eso precisamente. Quien quiere mez

clarse soy yo. ' 

—¿Y ella prefiere al duque? 
—¡Si, la tonta! Pues bien, ya coiKM:e usted mi 

plan, y piénselo—dijo;—é tnclinándose, espolea 
su caballo y páMió en seguimiento del fúnebre 
cortejo. 

Volví á donde me esperaban Flavia y Sarto, pen
sando en el extraño carácter de aquel desalmado, 
cuyo igual no he vuelto á ver en mi Vida. 

~"Í9H4 arrogante tipo!—fué el,comentario de 
lavia - quê  ^^^^^ g, ^^ ^^ ^^ ^^^^^ ofe*ndido 

on las expresivas ojeadas de Rupeito Henzar. ¡Y 
cómopp— '" ' 
siguió. ... ./'^*ce sentir la muerte de8u amigo!—pro-

XVJ 

Desde el día en que rrecorri á caballo ías calles 
de Zenda y hablé en público con Ruperto Henzar 
me fué forzoso prescindir de todo pretexto de en
fermedad. El efecto de mi presencia se notó desde 
luego en la guarnición de Zenda, cuyos oficiales y 
soldados desaparecieron de la piobíación y sus cer
canías para encerrarse en el castillo, donde reina
ba la más perfecta vigilancia, como pudieron ob
servarlo mis amigos en sus exploraciones. No veía 
medio practicable de socorrer al ley y á la señora 

—La otra noche peleó usted como un valiente 
—le dije en voz bajal-̂ -D í̂idase usted, joven; en
tregúeme á su prisionero y le respondo de que no 
ha de pesarle. 

Me miró con burlona sonrisa, pero de repente 
se me acercó y dijo: 

—Estoy desarmado y el amfgo Sarto podsía des
pacharme de un balazo con la mayor facilidad. 

—Nada tema—le dije. 
—Demasiado lo sé, por desgracia—replicó.— 

©iga usted.' Tiemiío atrás le hice una oferta en nom
bre del duque... 

—|No quiero mensajes de parte de Migudleí 
Negro!—exclamé. 

—Pues entoDceé (rf^ usted él pfan que le pro
pongo por »l cuenta, drcfené trn ataque decisivo 
contri el caiHtId, enicomendando la dirección del 
asalto á Tarlein y al viejo coronel... 

—j Adelante! 
—Pero diciéndome de antemano ia hora exacta 

del ataque. 

—Eso es. ¡Me infunde usted tanta confiania! 
—¡Bah! Sarto y Tarlein caerán en la rcfriefs, co

mo caerá también ú duque. 
-¡Hola! 
—Sí, Miguel ei Negro, como un miserable que 

es. Cuanto al rey, tomará el camino del infierno 


